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			Islas Canarias

			Juanfran de la Cruz

			Juanfran de la Cruz (Barcelona, 1979). Licenciado en Periodismo por la Universidad Complutense de Madrid, ha formado parte durante una década de la redacción de 20minutos. Entre otros, ha colaborado con la Agencia EFE, con el dominical El Semanal y con muchos medios especializados. Ha publicado el libro Gustaaf Deloor, de la Vuelta a la luna con Libros de Ruta, obra ganadora del II Certamen de literatura ciclista Un Libro en Ruta.

			Islas Canarias

			«Un ciclista no puede acostarse a la una 
o las dos de la madrugada como estos días»

			Mathieu Hermans

			«Esto más que la tercera "Vuelta" del mundo, parece, 
por ahora y si la organización no lo remedia, 
una "Vuelta" del Tercer Mundo»

			Javier de Dalmases

			«Todo el mundo sabe, no es ningún secreto, 
que tengo ese reto de las Canarias»

			Javier Guillén

			El madrileño Javier Guillén se encuentra al frente del timón de la organización de la Vuelta a España desde 2010, un año antes si se tiene en cuenta la transición que protagonizó yendo de la mano del catalán de nacimiento y asturiano de adopción Víctor Cordero. Guillén es buen conocedor de la casa. Desde 2000 su nombre aparece en los libros de ruta como asesor y colaborador de la organización en labores jurídicas y financieras y ya en 2005 se concreta un ascenso a la secretaría general de Unipublic. 

			Con Guillén a los mandos de la ronda española se ha instaurado el jersey rojo para distinguir al líder, se ha acabado reconociendo al mejor joven de cada edición con un maillot específico a costa de la clasificación de la combinada, se ha ampliado en apoyos publicitarios a varios años vista, se ha implementado la interlocución con diputaciones provinciales y otras instituciones supramunicipales que permiten enfocar de otra forma el diseño de los recorridos, se ha logrado cierta notoriedad allende las fronteras peninsulares en un momento donde la comunidad ciclista global está más interconectada que nunca gracias al ecosistema digital y, sobre todo, ante todo, se ha profundizado en un modelo de carrera que cuenta con sus detractores y también con sus filiaciones.

			La Vuelta ha apostado por un rango de kilometrajes muy específico para sus etapas. ¡Cómo olvidar también las pendientes casi imposibles, las cuestas de cabras! Ha confiado en los giros de tuerca, con más o menos éxito, con los que ha buscado convertir sus Grandes Salidas en momentos especiales y exclusivos con bateas, encierros, anfiteatros romanos o montañas de sal. Del mismo modo se ha aferrado a las tomas aéreas de un segundo helicóptero para imitar a la realización del Tour de Francia y vender su territorio como nunca antes se ha hecho. E incluso, acaso demasiado lentamente si se compara con el modus operandi habitual del Giro de Italia, comienza a incluir narrativas, onomásticas y conmemoraciones como hilo argumental de sus trazados. 

			Por supuesto, la ronda española actual no se olvida la peliaguda cuestión de la internacionalización, asumida la dimensión global de un evento de carácter anual. La edición 2020 presentada en Madrid es la más internacional de su historia, con metas en Países Bajos, Francia y Portugal más allá de España. En cierto punto, algunas de las decisiones de la Vuelta han tenido su correspondencia en planteamientos de otras carreras del calendario, algo sorprendente y absolutamente inédito en la historia. Y también esta década de mando de Javier Guillén ha venido de la mano de la época más fértil en cuanto a la incorporación de nuevos enclaves; muchos de ellos, además, en entornos de montaña. 

			Desde 2009, contando las diez metas debutantes en la edición 2020, la Vuelta a España ha estrenado nada menos que 93 finales de etapa, entre enclaves, montes, pueblos y ciudades. Más de cuatro carreras completas de 21 jornadas. A todas luces, una barbaridad inédita en el universo particular de las carreras de tres semanas en los tiempos presentes. Como si la Vuelta se hubiera puesto al día de sopetón tras acumular muchos lustros de deudas y visitas no cumplidas. Guillén, en todo este periplo, se ha permitido convertir en realidad algunos de los sueños de uno de los grandes nombres de la historia de la carrera, dos décadas y media al frente de la misma nada menos. Guillén, en definitiva, ha hecho cosas que siempre soñó hacer Enrique Franco. 

			El madrileño, director general de Unipublic durante los ochenta y los noventa, mostró en diversas ocasiones su anhelo por ver un final de etapa en la Bola del Mundo, las instalaciones de telecomunicaciones con antenas de ‘estética tintinesca’ que se encuentran no muy lejos del Puerto de Navacerrada. Franco, en aquellas apariciones periodísticas de final de temporada en las que hacía balance del año, anticipaba el futuro y, sobre todo, mantenía en primera línea informativa el producto ‘Vuelta a España’ en los meses invernales, se había encargado de mantener viva esa llama. Habló de la Bola, sí; pero también de la Higa de Monreal, en las cercanías de Pamplona. E incluso de una cronoescalada por equipos que era algo que, creía, nunca antes se había materializado en un recorrido. Durante la Vuelta 2010 Guillén dio buena cuenta de la Bola del Mundo, programando una etapa cuyo final también se repetiría en 2012. Un objetivo cumplido por partida doble. Y un tributo póstumo, porque Enrique Franco falleció en febrero de 2008.

			En la lista de anhelos de Franco también aparecía una mención a las Islas Canarias. Y concretamente, al Teide. El madrileño habló en diversas ocasiones de llevar la carrera hasta sus pies, a más de 2000 kilómetros de la península. Es más. Especuló con hacer acabar allí una edición. Una intención con mucha base. Franco, de hecho, ya se había quedado con las ganas en una ocasión. Fue en 1988. La Vuelta visitó por fin las Islas Canarias. Aquella experiencia, que tardó en concretarse y que no salió todo lo bien que se esperaba, aguarda su segunda parte. De cómo se gestó o del porqué de su amargo éxito, estas líneas que tiene ante usted, lector. Un pequeño acercamiento a aquella experiencia en unos tiempos en los que, de vez en cuando, se vuelve a hablar de un futuro retorno a las Islas Canarias. Dicho por el propio Javier Guillén: «El proyecto está concebido para hacer dos etapas en Gran Canaria y otras dos en Tenerife, aunque ya se verá de qué manera y cuál será la tipología de las mismas. Pero la presencia de la Vuelta en el archipiélago será contundente».

			Encuentro agosteño

			Rica en exotismos y particularidades como pocas carreras, que la Vuelta partiera de las Islas Canarias en 1988 ha acabado siendo otro de tantos aspectos anecdóticos de su compleja historia. Pasado reciente. Pero pasado, al fin y al cabo. Con el ascenso del abogado Javier Guillén a la dirección general de Unipublic y la rápida puesta en marcha de varios cambios que reactivaron una carrera que venía de atravesar años complicados, acaso críticos para su supervivencia, no hay proyecto imposible. Y menos bajo el paraguas de la todopoderosa ASO, la matriz del Tour de Francia. En qué momento regresa a primera línea especulativa un posible retorno a las Islas Canarias no es fácil de concretar, toda vez que cierta predisposición al runrún subyació desde la misma visita de 1988. 

			Enrique Franco hablará en varias ocasiones sobre esa ambición de poder llevar su carrera a las Islas Afortunadas. «Una Vuelta sin Canarias no es una verdadera Vuelta», proclama. El dirigente madrileño ya se había salido con la suya gracias a la Gran Salida de 1988, pero el mal sabor de boca de la experiencia, muchísimas críticas al periplo mediante, también parecía invitar a algún tipo de redención. Es una lectura con ojos del presente. Y el proyecto, un fin de fiesta en estado embrionario. 

			La cuestión de un final de fiesta en el archipiélago ciertamente se gesta durante la Gran Salida de 1988. El éxito de público genera una atmósfera especial. En aquellos días, con la caravana a punto de abordar el salto a la península y la celebración de la cuarta etapa, la satisfacción de las autoridades canarias esboza incipientes intereses por acoger esas últimas etapas en pocos años. Inicialmente suena 1993 (con alguna mención paralela a que tendría lugar en Barcelona un año antes con motivo de los Juegos Olímpicos); la opción de 1995 cobrará peso después. En aquellos momentos el futuro cambio de fechas aún no se había planteado. Sobre su futura idoneidad, Carlos Arribas escribe en febrero de 1992 en las páginas de El País: «La publicidad, principal soporte del ciclismo, tiene objetivos cada vez más multinacionales y la Vuelta es una prueba de consumo interno. La existencia de gran número de equipos profesionales en España cuyo único objetivo es lucirse en esa prueba ha sido siempre una coraza para los esfuerzos internacionalizadores de los organizadores. Otro corsé lo provee la proximidad de fechas con Giro y Tour: las grandes figuras no corren la Vuelta -este año hasta el mejor ciclista español, Indurain, está ausente- porque su objetivo es el Tour y les es imposible estar en forma en ambas pruebas con el actual calendario. Así, la única forma de aumentar el prestigio y la calidad de la Vuelta es cambiarla de fechas». 

			En todo este tiempo, la sintonía con las instituciones insulares ha sido buena y se ha plasmado en diversas colaboraciones publicitarias. El Patronato de Turismo o la Denominación de Origen Plátano de Canarias patrocinan la carrera en alguna edición, bautizan arcos de señalización e incluso apadrinan clasificaciones secundarias con su correspondiente maillot. El jersey verde de las metas volantes en 2001que acabará luciendo en Madrid el leonés César García Calvo está patrocinado por Canarias. El plátano ha estado presente en la caravana publicitaria de la edición 2019. 

			Es en el verano de 2011 cuando llega la gran reactivación del ‘fin de fiesta canario’. En los primeros días del mes de agosto Javier Guillén y el presidente Paulino Rivero se reúnen en la Sede de la Presidencia del Gobierno Autonómico Insular en Santa Cruz de Tenerife para abordar la posible celebración de al menos cuatro etapas en las Islas Afortunadas, dos en Gran Canaria y dos en Tenerife. Desde el primer momento el Pico de las Nieves y el Teide están encima de la mesa. Al respecto del volcán, Guillén manifiesta: «La Vuelta necesita de esta montaña». 

			La predisposición entre las partes siempre ha sido buena, pero las circunstancias no han empujado una concreción que solo tuvo aires de inminencia desde un prisma meramente mediático. Los interlocutores, con los pies en el suelo, han mantenido una relación fluida desde 2011. Las ideas están claras. La cuestión pecuniaria es realmente la principal traba para su conversión en realidad. Pero se perciben ganas en todas las partes. Aún no existe una fecha concreta, pero el sentir es que en algún momento acabará llegando. Las aventuras organizativas de otras carreras, especialmente el Giro de Italia, han acuñado titulares periodísticos en esta línea mostrada en mayo de 2017 por el digital El Confidencial: «El Giro del Centenario enseña el camino a la Vuelta para correr en las islas». 

			El traslado de toda la logística desde la península hasta las islas y los movimientos posteriores interinsulares plantean unos costes bastante altos que no casaban con la coyuntura económica del momento. La economía española no vivía sus mejores momentos a finales de la primera década del siglo XXI, encorsetada en el contexto de las consecuencias de la crisis del ladrillo y sus estertores. Curiosamente, de forma paralela y autónoma, el Teide y sus pagos han ido ganando muchísimo peso dentro del pelotón como enclave para afrontar concentraciones en altura tanto para equipos como para corredores más a título individual. 

			La ‘cuestión canaria’ que dormita en la agenda de Unipublic es un proyecto bastante definido en lo deportivo. Ya en 2011, de hecho, sus directrices estaban perfectamente delimitadas. «Canarias tiene una montaña muy atractiva y la Vuelta quiere participar de esa montaña», ha sintetizado Guillén al respecto. En 2011, tras esa primera toma de contacto con el presidente Rivero, iba un poco más allá: «Es importante incorporar la Vuelta a los iconos que tiene Canarias, pero no queremos venir de cualquier forma, queremos venir de forma rotunda y aunque estamos en una etapa inicial, queremos explotar lo mejor que tiene Canarias».

			Más allá de la Vuelta en sí, desde una perspectiva más cicloturista, la idoneidad de las Islas Canarias como destino ciclista está fuera de toda duda e incluso sus instituciones han venido dando pasos regularmente en la potenciación de esas bondades. Es una cuestión de clima y también de variedad orográfica y sobresaliente oferta hotelera. Desde su Gobierno, desde sus cabildos, han incentivado esa imagen a la hora de promocionar turísticamente el archipiélago en el mundo y de igual manera diversos acontecimientos deportivos se han encargado de explotar esta vía. Y no solo exclusivamente ciclistas. En Lanzarote cuentan con una prueba de triatlón de larga distancia de fama mundial. En Gran Canaria, bajo diferentes denominaciones y con distintos programas, la Cicloturista y su semana de duración vienen celebrándose desde hace tres décadas. Ya en 2001, en el marco del patrocinio de las metas volantes de esa edición de la Vuelta, la Consejería de Turismo y Transportes impulsó varias acciones. Entre ellas, la edición de una pequeña guía, Todo el año en bici, en la que se propone un recorrido por la isla y se detallan las altimetrías de las grandes dificultades orográficas. Con permiso de las subidas a San Andrés o Fileba en El Hierro o el del Mirador de los Roques o el Alto de Garajonay en La Gomera, las posibilidades de la isla de La Palma y su Roque de los Muchachos, varias vertientes posibles y una cota máxima superior a los 2400 metros, brillan con luz propia en el universo de una especulación. Pero también complicarían la logística e incrementarían la cuenta de gastos. Y la inversión sobre la base de dos ínsulas ya de por sí es compleja.

			«La idea de Canarias está cerca. Mi sueño es llevar la Vuelta a las islas, pero hay que valorar que es complicado llegar hasta allí, el traslado es caro. Habría que estudiar la financiación, con apoyo público y privado», concluye Guillén. 

			En la mente de Luis Puig

			Cuando a finales de 1987 se anunció a bombo y platillo que la Vuelta a España del siguiente año iba a partir desde las Islas Canarias, Unipublic ponía sobre la mesa de la modernización del ciclismo un desafío organizativo de primera magnitud y muy pocos antecedentes. Acaso el salto de la Volta a Catalunya a la isla de Cerdeña en 1986, también la visita de la ronda catalana a la de Menorca en 1977 o la inclusión de etapas en Ceuta en varias ediciones de la Vuelta a Andalucía durante la década de los setenta. Nada comparable en cuanto a distancias, no obstante. Un golpe en la mesa desde el punto de vista de la carrera en un contexto nada fácil para su existencia y desarrollo. Son días en los que más que nunca la Vuelta es la tercera entre ‘las tres grandes’, la más local, la que menos figuras atrae, la que menos proyección logra allende sus fronteras. 

			Con el aviso, Unipublic también acababa de concretar una de las pocas aspiraciones que Luis Puig no pudo ver cumplidas pese a sus empeños. El directivo valenciano, presidente de la Federación Española, futuro presidente de la Unión Ciclista Internacional, no solo fue el hombre que encabezó la salvación de la Vuelta a España en 1979; también fue el que, en el marco de ese rescate y la consolidación de las siguientes ediciones, inició un trabajo de campo intenso para que el archipiélago canario entrase dentro de los recorridos de la ronda española. Entre sus principales premisas, y eran un compromiso adquirido, llevar la Vuelta a todas sus federaciones territoriales. De ahí su empeño. Unipublic anuncia su Gran Salida desde las Islas Canarias de cara a 1988 y Francisco Chico Pérez, en uno de sus artículos para ABC, recoge cómo ese proyecto había estado reposando en la mente de Enrique Franco durante los tres años previos. Pero lo cierto es que Luis Puig había tomado la delantera. 

			Franco y Puig colaboraron muy estrechamente en la salvación de la Vuelta, cuando se hizo cargo de la carrera un Comité de Organizaciones Ciclistas tras el que se encontraba la Federación Española. Unipublic, su labor en la faceta comercializadora, fue fundamental. La empresa, agencia publicitaria en origen, acabaría asumiendo la organización en solitario a partir de 1982. Más allá de colaboraciones con la Vuelta de El Correo, la Vuelta al País Vasco o algunas carreras del calendario vasco de ciclocross, el ciclismo no era su fuerte. «No conocíamos nada, hasta pensábamos que la Guardia Civil dormía en sus cuarteles. Fue un maremágnum tremendo, menos mal que contamos con el apoyo general de todos, porque nos metimos en un lío muy gordo. Pero fue bonito ver cómo todos colaboraban para que saliera bien», le contaba Felipe Sáinz de Trápaga a Juanma Martín en el número 242 de Ciclismo a Fondo. De algún modo, la Gran Salida de 1988 es una consecuencia indirecta de la renuncia de El Correo y la evolución de los acontecimientos. 

			La edición de 1979 fue conocida como la Vuelta del milagro. Su génesis, evolución y desarrollo son las protagonistas de un artículo aparecido en el segundo volumen de esta colección, El Afilador1. La dulce resaca que deja su celebración, tras la puesta en marcha de la carrera en apenas tres meses, envalentonaría a Luis Puig a la hora de sopesar una posibilidad hasta entonces inédita. Es cierto que ya en los tiempos de El Correo Español tuvo lugar alguna ensoñación al respecto, como también que la carrera partiera de Lisboa2, pero eran más rumores que realidades. Salvada con éxito la Vuelta de 1979, la puesta en marcha de la edición de 1980 insuflaba optimismo de cara a la asunción de todos los retos que fuera menester asumir. 

			El Día de Reyes de 1980 ya era historia y Luis Puig en persona viajaba hasta las Islas Canarias para iniciar una gira de tres días en la que acometería la promoción de su proyecto a las autoridades. «Puig le ha cogido mimo a la idea y cuando eso ocurre muy raro es que no se salga con la suya. Sin duda la gran novedad contribuiría a dotar a la carrera de un notable prestigio internacional y los altos estamentos ciclistas europeos saben que es el candidato a la presidencia de la UCI el responsable de la ronda española...». En su porfolio ya aparece la idea de las tres etapas. Y una estimación en cuanto a presupuesto necesario: nueve millones de pesetas de la época.

			Las evoluciones de esas giras y la receptividad de los Cabildos de Tenerife y Gran Canaria va a ser contenido recurrente de las informaciones vinculadas con el ciclismo en aquellas primeras semanas de 1980. En sus apariciones mediáticas Puig muestra confianzas y también lanza estímulos y apremios. «La respuesta de los cabildos debe ser rápida. Vamos atrasadísimos y el sábado, como mucho, hemos de tener datos concretos». La Gaceta del Norte, el histórico diario bilbaíno, llegó a titular «La Vuelta saldrá de Canarias». Antonio Vallugera entrevista para el rotativo vizcaíno a un segurísimo Luis Puig, que habla de un acuerdo económico ligeramente inferior a los siete millones de pesetas y adelanta la disponibilidad de un avión con capacidad para 350 personas de cara a un traslado hacia Santiago de Compostela. «No creo que ninguna otra prueba ciclista, exactamente ni Giro ni Tour, hayan dado un salto kilométrico tan importante». «Existe buena disposición por parte de todos y entusiasmo entre la gente. Incluso contamos con la conformidad para el prólogo contrarreloj en Puerto de La Cruz y un sí sujeto a confirmación de Las Palmas, pero falta resolver la cuestión de la primera etapa en Santa Cruz. Como la aportación económica queremos que sea mancomunada, el no de una de esas partes podría causar el fiasco de toda la operación». 

			En la mente de Puig, un prólogo en el Paseo de los Carnavales del Puerto de Santa Cruz y una etapa de 140 kilómetros con salida y llegada en Santa Cruz de Tenerife donde se coronarían dos puertos de montaña; para la etapa de Las Palmas de Gran Canaria, de mayor kilometraje que la segunda, otro recorrido con varias subidas. 

			-¿Pero se trata de un show turístico o de una promoción turística? -le pregunta Antonio Vallugera.

			-De show no tendrá nada -responde Puig.

			Del fin de semana en el que se esperaba la respuesta definitiva se saltó al miércoles. El jueves, después, con la persistencia del silencio. Crecen los nervios. Y se encadenan las puestas de largo de los equipos españoles. Ese mismo jueves Luis Puig viaja a Pamplona, donde se presenta el primer proyecto profesional de un equipo llamado Reynolds. Al día siguiente, viernes, en el Club de Tenis de Santander, aguarda la del Teka de Domingo Perurena. La cuestión canaria es una cuestión recurrente en los corrillos. 

			La celebración de la Vuelta 1979 había sido todo un milagro, pero tampoco era cuestión de repetir las prisas y las premuras. Las negociaciones, la falta de una respuesta oficial y definitiva, están llevando la confección de la Vuelta 1980 a los mismos derroteros que la anterior. En los últimos días del mes de enero, aún sin una respuesta oficial de los respectivos Cabildos pese al compromiso adquirido de emitir una, fuera cual fuera su signo, el propio Luis Puig toma la iniciativa y comunica a las autoridades que su idea se desecha. En aquellos días Galicia parece que será el relevo para aquella Gran Salida. Finalmente tiene lugar en la Manga del Mar Menor (Murcia), un enclave que ya se había ofrecido con vistas a 1981. «En 1980 se tuvo la idea de que la Vuelta partiera desde las Islas Canarias. Menos mal que no prosperó, porque hubiera sido todo un fracaso», reflexionaba Enrique Franco unos años después, tras la firma del convenio de colaboración con las autoridades tinerfeñas para que la ronda española partiera desde el archipiélago en 1988. 

			Por marzo de 1980, a finales de mes, Luis Puig presentaba por fin el recorrido de una Vuelta a España que iba a disputarse entre el 22 de abril y el 11 de mayo. En el auditorio del Instituto Nacional de Educación Física de Madrid, Puig anuncia el nombramiento de Luis Bergareche como director honorífico de la Vuelta a España en reconocimiento a su labor al frente de la prueba durante nada menos que 24 años. Pero el directivo valenciano también reaviva su pretensión anunciando, a bombo y platillo, que con total seguridad la siguiente edición va a comenzar en las Islas Canarias. Si no terminó de encontrar agilidad en las autoridades, sí captó apoyos en firmas privadas. 

			Mecenazgo belga

			Si la llama de una salida desde las Islas Canarias se mantuvo viva con vistas a 1981 fue gracias a Michel Albert Huygens. Este multimillonario belga fue un pionero en el incipiente mercado turístico español con la puesta en marcha, en el año de 1963, de un complejo urbanístico de grandes dimensiones en el término municipal de Arona, en una zona que con el tiempo se denominaría Costa del Silencio. El proyecto de Huygens, levantado sobre terrenos propiedad de José Tavio Alonso, recibió el nombre de Ten-Bel, en alusión a Tenerife y Bélgica. Suelo español, capital belga. 

			A mediados de los años 70, Ten-Bel ya era toda una referencia y un modelo a imitar en cuestiones turístico-inmobiliarias. Una gran urbanización con capacidad para más de 4000 personas. Se estima que en 1976 acoge un 39% del turismo del sur de la isla de Tenerife. A mediados de la década de los años ochenta Ten-Bel vive sus años más esplendorosos. Sus instalaciones son la envidia, su centro comercial es algo nunca antes visto en España e incluso se convierte en un icono de la vida nocturna con una discoteca referencia en el momento. 

			Luis Puig no quiere cometer los errores del pasado. Dejar el diseño de la Vuelta del siguiente año supeditado a una posible salida desde las Canarias es un error. En la primera quincena del mes de enero de 1981 el comité organizador ya tiene unas líneas maestras muy avanzadas acerca del rutómetro. Dentro de la dinámica de retornos de la Vuelta que ha impulsado Luis Puig con el rescate de la carrera, Extremadura lleva unos cuantos años fuera de los recorridos. «Es el único territorio peninsular que nos falta por visitar», acepta. La presencia segura de Extremadura en el libro de ruta ha convertido la salida definitiva de la carrera en una pugna entre A Coruña y Santander; un pulso en el que se impondrá la segunda finalmente.

			Pero también a mediados de enero vuelve a tener lugar un nuevo viaje de Puig a territorio insular para mantener nuevos encuentros con las autoridades, defender la idoneidad del proyecto y terminar de cerrar la financiación. Aunque en este punto hay que destacar que la cuestión económica en esta ocasión no es tan determinante. La presencia de Ten-Bel es una garantía. La firma tiene muchos intereses en el mercado extranjero y ha visto con muy buenos ojos el proyecto de la Vuelta. En Ten-Bel están dispuestos a acometer un importante desembolso económico para traer la carrera. La Vuelta como altavoz. El deporte ciclista, uno de los más seguidos en Bélgica y los Países Bajos, como vehículo de promoción. El único requisito que se exige no es moco de pavo: Ten-Bel quiere televisión. Y Luis Puig no la puede asegurar. En aquellos días la carrera carece de cobertura televisiva en directo. Y aún habrá que esperar hasta 1983. 

			El 16 de enero de 1981, aunque Luis Puig recalque que es una persona muy tozuda y que se va a salir con la suya de cara a 1982, se puede dar por cerrado este capítulo de la historia de la Vuelta hasta 1987. Cierto es que durante el mes de mayo algún titular periodístico destacaba que Santiago de Compostela y Puerto de la Cruz pugnaban por esa Gran Salida. Pero la posibilidad canaria se fue desvaneciendo y entró en barbecho.

			De firmas, teles y miedos

			El martes 15 de diciembre de 1987, un día histórico. Una jornada de estilográficas y posados fotográficos. Adán Martín, presidente del Cabildo Insular de Tenerife; Manuel Hermoso, alcalde de Santa Cruz de Tenerife; y Enrique Franco, consejero delegado de Unipublic, proceden a la firma del convenio de colaboración por el que la Vuelta a España de 1988 va a partir del archipiélago canario. La signatura protocolaria es la primera de las dos que tendrán lugar durante la jornada, toda vez que unas horas más tarde se repetirán con las autoridades de Gran Canaria. Eso no va a impedir que Franco se muestre exultante con un día que no duda en calificar de histórico. No se equivoca el mandamás. Lo es. 

			«Si los franceses o los italianos fueron capaces de inventar algo, nosotros también lo haremos y seguro que será todo un éxito». En virtud al acuerdo, el gobierno autonómico se había comprometido a asumir los gastos de desplazamiento tanto entre las islas (el salto de la segunda a la tercera etapa) como desde Gran Canaria a la península ibérica. 

			La organización va a acabar recibiendo un impor-tante respaldo mediático que le reporta ingresos económicos. La televisión, su ausencia, había sido fundamental para que el intento de 1981 no fructificase. Pero mucho había evolucionado la carrera, en este sentido, de la mano de Radio Televisión Española. El Ente, de cara a 1988, se hace en exclusiva con los derechos de retransmisión de la carrera, previo pago de 82 millones de pesetas por cada uno de los cuatro años firmados. Un montante de 328 millones. Canales de Bélgica, Francia, Holanda, Colombia y la antigua Yugoslavia los adquirieron. TVE se vuelca como nunca antes anunciando la cobertura en directo de 37 horas de carrera. Un nuevo techo. Para ello movilizará aquel año un equipo de 140 personas, 30 de ellas específicamente para suelo canario, bajo la dirección de Joaquín Díaz Palacios. También son ingentes los medios. Cuatro helicópteros, veinte coches, diez camiones, ocho motos. José Manuel Montalvo y Tacho de la Calle son los encargados de la realización. Ángel María de Pablos, Rafa Recio, Emilio Tamargo y un recuperado Alberto Bacigalupe serán las voces y los rostros ante las cámaras. 

			Aquella respuesta de la televisión es algo que satisface especialmente a Enrique Franco. Es un respaldo fundamental a la carrera y así será hasta nuestros días. Ya podía intuir que ese apoyo se concretaría cuando presentaba el recorrido. El 17 de diciembre tuvo lugar la puesta de largo de un trazado en el que el hecho de visitar por primera vez las Islas Canarias quedaba eclipsado por la fórmula que se había adoptado para la primera etapa. Ni tan siquiera una segunda etapa bastante complicada o el retorno de una crono por equipos tras muchísimos años sin proponer esta disciplina se hacen tan notorios. La Vuelta, siempre generadora de polémicas con mucho recorrido mediático nacional. Un pequeño disgusto para Franco. ¿El motivo? Una novedosa etapa por series, una idea del director técnico Alberto Gadea, despierta desde el principio muchas dudas entre los directores deportivos españoles. Había ideado un arranque muy particular que ponía de relieve otra vez las particularidades de la Vuelta. Sobre un circuito urbano de 17,4 kilómetros, el pelotón se dividía en cinco grupos, o series, de 36 ciclistas cada una que comenzaban a competir separadas por 30 o 35 minutos.

			De manera inmediata surgen palabras de rechazo al ‘invento’, críticas que pervivirán hasta el momento mismo del arranque de la carrera. En los días previos algunos medios de comunicación se hacen eco de un esbozo de plante entre las formaciones españolas, con el trasfondo de buscar que los tiempos no cuenten para la general con esta presión. Simón Rufo lo recoge para las páginas del Diario As y también encuentra contestación de Enrique Franco. «El reglamento oficial está aprobado y tiene todas las bendiciones. Si alguien se detiene, será su problema», avisa. Hechos que eclipsan la magnitud de la Gran Salida. «Este es un reto que Unipublic afronta con los grandes riesgos de una iniciativa de este tipo. Es un auténtico test que nos va a dar la medida de la madurez alcanzada por la Vuelta», escribirá premonitoriamente Adán Martín, presidente del Cabildo de Tenerife en su «Saluda» del libro de ruta oficial. 

			El ‘problema principal’

			A las críticas sobre la primera etapa y el vértigo a meses vista que despierta el larguísimo traslado desde las islas a la Península, consideraciones que nunca se van a extinguir del todo, se le irá uniendo progresivamente uno de los males endémicos de la carrera durante aquellos días: el de la nómina de estrellas extranjeras. «La participación de calidad, problema principal» es un titular periodístico real. La asistencia extranjera no es boyante en cuanto a ilustres. La Vuelta en aquellos días, conviene recordarlo, permanece muy cerca del Giro de Italia en el calendario; incluso en alguna ocasión se han llegado a solapar. La atracción de grandes nombres de cara a preparar el Tour de Francia es un campo de pugna entre ambas. De aquellas refriegas no suele salir especialmente bien parada la Vuelta. Además, están las clásicas del norte europeo. No es difícil anticipar la polémica cuando la principal estrella del ciclismo español renuncia a la Vuelta por correr el Giro.

			El segoviano Pedro Delgado, que un año antes portó cuatro días el maillot amarillo y acabó segundo en la general del Tour de Francia, opta por afrontar el Giro de Italia en su preparación para la ronda gala. El ciclista ha vuelto a las filas del Reynolds tras dos años en el PDM neerlandés. En su carrera hacia el Tour, José Miguel Echávarri considera que es mejor acudir a la carrera transalpina. Perico renuncia a una Vuelta en la que se impuso en 1985 y donde venía compitiendo ininterrumpidamente desde 1982. Aquel descarte, con Perico convertido en uno de los grandes nombres del panorama mundial, despertará una batalla mediática sin precedentes, reavivada por el hecho de que el corredor acude a la Gran Salida debido a su colaboración radiofónica con la SER. 

			Aquel Tour de 1987 en el que Pedro Delgado acabó segundo lo ganó Stephen Roche, un Roche que venía de ganar el Giro de Italia y meses después también lo haría en los mundiales de Villach. El irlandés, en su salto del equipo italiano al Fagor, curiosamente será prácticamente dado por seguro en la línea de salida por parte de Enrique Franco. «Las conversaciones para que Stephen Roche corra la próxima edición de la Vuelta van por muy buen camino. El patrón de su nuevo equipo, Fagor, Agustín Mondragón, y yo hemos llegado prácticamente a un acuerdo y a fin de cuentas es él quien tiene que decidir el calendario de su campeón», comenta durante la presentación. Pero Roche no acudió. De hecho, faltaban aún unos años para su única participación en la carrera: 1992. 

			La Vuelta a España la sostienen las diez formaciones nacionales existentes aquellos años. BH, Caja Rural, Kas, Kelme, Reynolds, Teka, Clas, Helios-CR, Seur y Zahor son aquellas escuadras. En ellas se encuentran varios aspirantes al título. Acaso el primero, por haberse tenido que retirar en 1987 yendo líder a cuatro días del final como consecuencia de un forúnculo, el también irlandés Sean Kelly. El compatriota de Roche compite en el Kas, en la que será su última temporada de existencia. La muerte de su patrón e impulsor, Luis Román Knörr, resultaría fundamental en la decisión. La presencia de Kelly, empero, está marcada por un positivo con codeína durante la última etapa de la Vuelta al País Vasco, celebrada unas semanas antes. La Vuelta es el gran objetivo de la temporada para el irlandés. Kelly manifiesta en varias ocasiones que la ronda española es la que más al alcance está para sus características. 

			Lucho Herrera, actual campeón, dorsal 1 y baza principal del Café de Colombia, es otro de las grandes aspirantes a la victoria. Su compatriota Fabio Parra, fichado para esta temporada por el Kelme, y el alemán Reimund Dietzen, del Teka, son otras dos bazas foráneas aportadas por formaciones españolas. «Lo mejor es estar de incógnito», defiende Parra. Un vistazo a la nómina de participantes nos muestra, dentro del Carrera italiano, a un tal Claudio Chiapucci. Para muchos, el gran favorito en la previa es el gallego Álvaro Pino, el triunfador de 1986. El propio Pedro Delgado avala su candidatura. El de Ponteareas admite que llega en mejor estado de forma que cuando ganó la carrera, en 1986. Pero también ve como máximo favorito a Robert Millar. 
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